www.koinoniadeamor.org


Domingo de la Semana 1ª de Cuaresma. Ciclo A

Génesis 2, 7-9; 3,1-7; Sal 50; Romanos 5,12-19: Santo Evangelio según San Mateo 4,1-11

Comenzamos un tiempo muy especial en la Iglesia y que tiene como fin hacer un alto en el camino para revisar nuestra vida y volver a poner en orden aquellas realidades que no nos dejan crecer como persona. Las lecturas de este domingo son una reivindicación del protagonismo del ser humano en la construcción de esa creación que Dios nos regaló. Desde la primera lectura, pasando por Romanos y llegando al Evangelio de Mateo se nos habla de la acción del verdadero ser humano que se enfrenta con el tentador que quiere destruir su dignidad de persona.
En el Evangelio de Mateo, se nos presenta la imagen de Jesús como verdadero hombre, en el relato no hay nada de prodigioso, ni de poderes sobrenaturales de Jesús, por eso, es bueno que aceptemos que en nuestra lucha contra las asechanzas y tentaciones del maligno no hay que poner nada que no sea netamente humano. Los famosos exorcismos y espectáculos para detener la fuerza del mal en nuestras vidas se quedaron para las películas de Hollywood.

Jesús enfrenta sus propias tentaciones sin ningún melodrama, ni destellos de grandeza divina, cada una de sus respuestas ante las tentaciones nos demuestran que nosotros podemos enfrentar el embate del maligno con la misma responsabilidad de ser humano con la que se enfrentó el Maestro. 

En la primera respuesta ante la tentación de la justicia alimentaria y de orden social es interesante destacar que el Maestro nos dice, que si nuestra justicia es hacer vida la voluntad de Dios presente en su Palabra tiene sentido nuestro deseo por buscar el sustento para todos. Jesús advierte en otro pasaje a sus discípulos que su verdadero alimento es hacer la voluntad del que lo envió (Jn 4,34). Esa debe ser nuestra respuesta en la búsqueda de la justicia social y la eliminación del hambre en el mundo: Hacer la voluntad de Dios para que brille su justicia y no nuestro afán por aparentar justicia.

La segunda respuesta de Jesús ante la tentación sutil de unir religión y poder con la cual el mal quiere atacarlo, nos presenta a un Maestro decidido a buscar una correcta interpretación del verdadero culto a Dios. Solo se ama a Dios y se lo sirve cuando lo buscamos en la verdad y no en las falsas concepciones de “religión espectáculo” que se han puesto de moda en nuestro mundo. No puede existir en nuestra vida espacio para el relativismo religioso que une poder y religión. 
Finalmente, aparece la más torpe de las tentaciones que nos seduce a todos los seres humanos, nuestro afán por las riquezas, y especialmente de aquellas que llegan de la noche a la mañana. Jesús, responde que nuestra única riqueza debe ser Dios y que la única fuente de felicidad esta en Él. La riqueza en nuestro mundo occidental es signo de prosperidad y por lo tanto de felicidad, pero la verdad y el paso de la historia nos está demostrando que las palabras de Jesús, son más valiosas que las riquezas efímeras del consumismo. La felicidad no está en las cosas, ni en las riquezas, todo está en saber compartir y en saber que en Dios esta nuestra única y correcta riqueza que nos llena de valores y de ganas por volver a construir el paraíso del que fuimos sacados por dejarnos llevar del tentador.   Feliz Domingo
